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Jueves 15 de Noviembre 2001

Ese día hacía un frío horroroso, tanto en Segovia como en Madrid. El viento helado se fundía con el olor a los tubos de escape de los autocares de la estación Sur de Madrid. Su autobús tardaba demasiado y yo cada vez estaba mas nervioso, el frío me helaba las manos mientras caminaba de arriba debajo de las dársenas de la estación esperándola. – ¿Será esa?- me pregunte al ver de espaldas a una chiquita vestida de negro –tal como se había descrito horas antes por el móvil- pero al volverse comprobé que no era ella, sino una tía muy fea y con mas bigote que mi padre. Entonces fue cuando un gran resentimiento me invadió el cuerpo, era simplemente la idea de que ella no fuera tan guapa como en las fotos que me había mandado por messenger-¿y si fuera muy fea?- pensé - ¡Y tengo que pasar 4 días con ella.!!- Justo fue empezar a rallarme con este tema cuando apareció ella, justo delante de mi, tan chiquitina y guapa como no pude imaginar,  con un mochilón negro mas grande que ella y una bolsa de deporte roja. Iba toda vestida de negro, con unas preciosas botas de cuero, y me impresionó su pelito corto y sus ojitos de gata. Nos miramos y sonreímos, no dijimos nada, solo nos dimos dos besos y la pedí disculpas por no avisarla del mal tiempo que hacía en Madrid.

Después, tras bromear un poco sobre nuestras impresiones físicas, nos metimos en la estación a descansar un poco y a entrar en calor. Ahí estuvimos cosa de una hora charlando, las palabras se nos derramaban tontamente intentado coger confianza.

Una vez en el metro ya estábamos un poco mas sueltos, ya se nos escapaba alguna miradita tontorrona, y en el trasbordo, Sharon me hizo su primera travesura, que no fue mas que empujarme hacia en la escalera mecánica con la mochila, teniendo que bajar un escalón y pisar al pobre señor que estaba detrás mía, formando casi un efecto dominó en el cual podríamos haber caído mucha gente. El señor solo dijo- casi me pisas, hombre-  y yo le dije de seguido a Sharon – Cielo, te la vas a ganar muy pronto...- Ella solo se dedicó a reírse de mi.

Salimos del metro, en la Puerta del Sol, hacía mucho frío y yo me moría de ganas de abrazar el cuerpecito de Shara – Que frió que hace...- dijo ella, yo la abracé y la dije –bienvenida a Madrid, pitufina- después la besé en el pelo. –¿Pitufina?- dijo ella- ¿Y tu quien eres? ¿Gargamel?- Después de la conversación idiota nos metimos por las callejuelas en busca de la cervecería que suelo ir por allí, el único lugar en el centro donde se puede tomar unas cervecitas sin tener que empeñar ningún miembro, lo descubrí además con mi amigo  Manodura en nuestro segundo encuentro. Pues bien, me costó mucho encontrarlo y Sharon casi se me muere de frío, y cuando la enseño uno de los lugares más románticos de Madrid, el Callejón del Gato, con sus espejos grotescos, me dice que no había oído hablar de ello, da igual. 

Una vez en la cervecería nos pusimos a seguir hablando, ya empezamos con temas más eróticos: el sexo, las primeras impresiones de los azotes... mientras la cerveza fría se deslizaba por la garganta y sonaba de fondo una  cancioncilla de Maná ; yo marcaba el ritmo con mis botas mientras fumaba un cigarrillo y escuchaba a Shara  mover su boquita con sus historias.

Mas tarde, salimos del bar y nos pusimos a caminar hacia viejo video club erótico para enseñarle a Shara el sitio donde vi por primera vez la palabra spanking. Caminamos por las calles, parándonos en los escaparates  de las variadas zapaterías para ojear las botas (nuestra pasión común) En fin, llegamos a la Gran Vía y a la perpendicular donde se encontraba el video club y... Sorpresa!!! Ahora es una farmacia de dos pisos. En fin, da igual, vamos al McDonalds a ver si cenamos algo. 

Sharon estaba muy cansada, se le notaba en la cara. Yo le preguntaba- ¿Qué te pasa cielo? ¿no estas contenta de estar aquí?- ella decía que si, pero que estaba muy cansada y muerta de frío, yo no la creía, estaba tan obsesionado porque todo saliera bien que me acabé rallando.

Bien, estamos sin blanca, nuestra cena romántica se limita a dos hamburguesas sin queso y una coca-cola para los dos. La veo muy apagada y me entristece la idea de que quizá yo no le guste a ella. Pero llega la salvación, un tío detrás nuestro nos recuerda a cierto personaje común y empiezan las risas y los comentarios. Una vez roto el hielo, Sharon se empieza a reír de mi forma de apartarme el pelo de la cara – ¡Te pareces a Carmina Ordóñez!- decía la guarrona. Las risas no impiden que siga cansada y sería, pero sin embargo su mirada ya me dice algo más. -¿Tienes las manos frías, conejita?- le pregunté mientras envolvía sus manitas de “Polly-pocket” en mis manos de “pianista obrero” A esto me llaman al móvil y me avisan de que el piso ya esta vacío, yupi –Venga Sharon, que nos vamos para casa- le dije y nos pusimos en marcha.

Una vez en el metro ya estaba más tranquilo, ella me miraba con sonrisa graciosa, pero aun faltaba romper con la distancia física, y fue llegando al barrio donde yo apoyé mi brazo en su hombro y ella puso su cabeza sobre él, después echo su pieriecita sobre la mía. Genial, distancia física rota, perfecto. Para rematar el hecho, al salir del vagón. Le acaricié dulcemente la cara y ella me responde  con un pellizco en el culo -¡Pero bueno tía!  ¿Tú estas mal?- ella se puso a carcajear y me vuelve a pellizcar, esta vez en mis partes nobles - Pero bueno tía... ¿Qué quieres? ¿Qué te tenga que zurar aquí mismo?- Le digo mientras le agarro por los hombros y mientras sube en la escalera mecánica la agarré enérgicamente del “conejito” para que vea que hablo en serio, ella me intenta tirar escaleras abajo, pero no puede.

Bien, llegamos al portal y una vez en el ascensor me quedo mirándola y la digo - pues bien, ya estamos en mi cueva- ella me sonríe, entonces es cuando la sensación de que todo esta saliendo bien me invade el cuerpo. Entonces es cuando la besé en los labios por primera vez.

Perfecto, la casa está helada de frío, enchufo el brasero y la calefacción. Sharon se metió bajo las faldas de la mesa camilla para entrar en calor mientras yo ponía sus cosas en mi habitación. -Mira una bolsa roja que hay en mi mochila, están mis braguitas- al oír esto me lanzo como un poseso a abrir la mochila y ponerme a ver la lencería de Sharon. Pero mientras busco la bolsa le digo – Nena, quítate las botas- a lo que ella me respondió- quítamelas tu- entonces suelto la mochila y me voy corriendo al salón, porque como alguno ya sabe, soy un fetichista de la lencería, pero un par de botas de cuero me pueden poner cardiaco. Me senté en una silla y ella me puso el pie en la rodilla, yo le remangué el pantalón y empecé a bajar la cremallera, y es entonces fue cuando el extraño manto de lujuria me cubrió el cuerpo, era el sonido de la cremallera fundido con el tacto del cuero. Después lo gracioso eran sus piececitos, diminutos, con calcetines de lana. Todo a mi gusto. Ufff, me estaba empezando a calentar. Luego me senté con ella y encendí un cigarro, ella no tardó en apoyar su cabecita en mi regazo y estirarse en el sillón. No esperamos mucho para empezar a acariciarnos, ella enseguida comenzó a tocarme el sexo, suavemente, yo la acariciaba los pechos y el cuello, también empecé a pasar mis labios suavemente por su cara, su mandíbula y su cuello. Se nos aceleraba la respiración y los músculos empezaban a estar tensos. Ella me desabrochó los tejanos  y empezó a tocarme el sexo suavemente. Nos íbamos calentando poco a poco, pero de repente –¡Ayyyy! tía, que me has pellizcado un güevo, no seas bruta- Ella empezó a reírse como una tonta, y de seguido va y lo vuelve a hacer. Entonces no tengo mas remedio que amenazarla:


-Vuelve a pellizcarme y te caliento- le dije enfadado. y ella con voz de tontita me dice – Noooooooo... Porque...- 


- Pues porque me has hecho daño, idiota- Y ella se empieza a reír, a lo que vuelve a hacerlo, y esta vez mas fuerte.


- Te la estas buscando, cielo-


- Noooooo... Porque...- y vuelve a hacerlo. Entonces ya no reparo en palabras, le agarro de la cintura y la vuelvo sobre mis rodillas, ella se resiste mientras grita:


- No no no no no....- Pero la sostuve fuertemente y la empecé a azotar sobre sus pantalones de nylon.

¡Pafff! ¡Pafff! ¡Pafff!... ella se quejaba fuertemente -¡Ayyyayayayayyyyyyyy....!- y se escurría de mi regazo, pero  cuanto más esfuerzos hacía por escapar, mas fuerte le agarraba y mas fuerte la azotaba. 

Tras unos 50 azotes dejé que se deslizara como una lagartija hasta el suelo, donde se frotó las nalgas mientras hacía pucheritos amagando el llanto como lo que resultaba ser: Una niña mala recién castigada. Le subí de nuevo al sillón, donde le abracé y  acaricie sus recién azotadas nalguitas.


- Si es que eres muy mala,  cielo, por eso te tengo que zurrar- Le dije cariñosamente.


- Pero me has hecho mucho daño, joooooo...- Dijo de forma tontita.

Un poco más tarde, ella volvió a reírse de mi, esta vez me recordó lo del McDonald cuando me aparte el pelo de la cara.


- Anda, Carmina Ordóñez, eso es lo que eres...- y sin dejar de carcajear empezó a pellizcarme por donde pillaba. Yo me enfadé muchísimo e intenté volver a azotarla, pero no había manera, estaba muy escurridiza, se me escapaba de las rodillas y era imposible ponerla boca abajo, así que me puse en pié y le dije – Te vas a cagar ahora- la agarré de los tobillos y levante sus piernas, después la inmovilicé hasta que pude amarrarla las piernas con solo brazo, y así, forzadamente,  salió el tradicional Legs up, en la cual con el culito a tiro la propiné otra zurra, esta mas fuerte todavía, pero un poco mas corta. Ella se quejaba mucho, por lo cual, al ser principiantes los dos, me asusté un poco y paré. La eché en el sofá boca abajo y la reñí un rato mientras la daba unos azotitos de recuerdo.

Finalmente fuimos a la cama, ella se quitó la ropa, incluido el precioso sujetador de licra marrón, quedando solo con sus calcetines negros y unas preciosas braguitas blancas con pentagramas dibujados. Yo me quedé solo con el bóxer. Apagamos la luz y ella empezó a acariciarme el sexo bajo la ropa interior, yo hacía lo mismo pero por encima de las braguitas. Pero estábamos muy cansados y ella pronto se dio media vuelta y se quedó dormidita. La abracé y la besé en la nuca.

No hicimos el amor aquella noche, pero me daba igual, mi fantasía había sido cumplida.


- Vaya- pensé – parece que los sueños se cumplen- 

Entonces escuché una música celestial adornada con tintineos de cascabeles y campanillas, y un polvo dorado me acarició la cara e ilumino ante mis ojos a dos pequeñas hadas que se acercaron a mi y me besaron en los párpados, entonces fue cuando me quedé dormido, dulcemente, tras haber vivido lo que millones de noches había soñado.

Esta vez, el sueño de Venus fue más maravilloso que cuando hice el amor por primera vez, entre otras cosas porque esta vez no estaba borracho.

Viernes 16 de Noviembre 2001

La escasa luz que entraba en aquella habitación, sin ventanas al exterior, me aviso que la noche había terminado. No sabía que hora era y yo tenía que bajar a comprar algo de comida. Me levanté y vi que todavía era muy pronto. Hacía muchísimo frío, y me volví corriendo a la camita para envolverme en las cálidas sábanas y abrazar el ardiente cuerpo de Sharon sumida en un sueño profundo. Mas tarde me levante y la susurre al oído – cielo me bajo, ahora vuelvo- después la besé en la cara. Ella gimió como intentando hablar dormida. Yo me bajé a la compra.

Cuando volví, ella estaba sentada en el sillón bajo las faldas de la mesa viendo el programa de Maria Teresa Campos.


- ¡Pero tía! ¿Qué haces viendo a esta gilipollas?- le pregunte.


- Es que no encontraba una cadena que estaba buscando y....-  Quité la tele porque no la soporto. Ya sé que resulta irónico al ser un estudiante de comunicación, pero hay cadenas que me matan el alma. De seguido puse un poco de música, a la “Big Bottom band” un grupo de blues de Galicia, me senté con ella y le conté lo mal que estaba el barrio últimamente. Y así a lo tonto empezamos tocarnos y besarnos. Cuando noté en sus pantalones una extraña costura, se había puesto los pantalones al revés la pobrecita mía porque decía que tenía tanto frío que no se había dado cuenta. Nos abrazamos y empezamos a juguetear, cuando de pronto ¡Horror! descubrió mi punto débil


- ¡Anda! Si tienes cosquillas...- dijo partiéndose de risa mientras empezó a buscármelas.


- ¡Tate quieta, coño!- le grité, pero ella ya a encontrado un motivo para chincharme. Si, tengo cosquillas, y me da mucha rabia porque mi hermano mayor me torturaba con ellas a diario. Pero bueno, forcejeamos un rato, por supuesto ella salía perdiendo porque la gano en fuerza y en altura; por eso al verse mal para hacerme cosquillas empieza otra vez con los pellizcos, y esta vez también se apunta a los mordiscos. Me estaba destrozando vivo hasta que conseguí inmovilizarla, entonces la solté y le dije.


- Nena, me has hecho mucho daño, la próxima vez voy a tener que darte unos azotes pero en serio- le dije mientras ambos respirábamos fuertemente descansando de la peleíta.


- ¿Es que las zurras anteriores no iban en serio?- me preguntó.


- Pues no – contesté – así que imagínate la que te puede caer como sigas tocando las bolas...-  Y pasado un rato, ella empezó a tantearme el sexo suavemente hasta que volvió a pellizcarme. Esto ya fue la gota que colmo el vaso. De nuevo la agarre, la volví y la eché en mis rodillas, esta vez muy enfadado, y la bajé el pantalón y las braguitas justo hasta el fin de las nalgas. Entonces comencé a azotarla, mucho mas fuerte que en las azotainas anteriores, y ahora con el culito al descubierto. Esta vez no era ¡Paff! ¡Paff! sino ¡Plas! ¡Plas! Los azotes sonaban muy secos. Ella se quejaba muy fuerte mientras me pedía que parara. Estaba muy enfadado, pero tenía miedo de hacerla daño, además ella tiene la piel tan fina y suave como una niña, y la sensación de fragilidad me envolvió. Así que paré y la dejé tumbada en el sillón frotándose las nalgas y haciendo pucheritos. Me tumbé con ella y empecé a besarla, le subí el pantalón y acaricie su culito dulcemente. Luego se tumbó encima mía y empezamos a besarnos. Tenía el cinturón de mis tejanos desabrochados y ella se hacía daño con la hebilla, así que me lo quité y lo dejé sobre el respaldo del sillón.


-Miedo me da que dejes eso tan a mano- Me dijo tontamente.


-Pues ya sabes...- contesté – Pórtate bien no tenga que usarlo- 

Bueno, para variar un poco, nos pusimos a besarnos y magrearnos. Y de nuevo empezó a hacerme cosquillas, morderme y pellizcarme. No se había recuperado de la azotaina anterior cuando ya estaba fastidiando otra vez. Pues nada, ella se lo buscó. Me levanté y empecé a intentar darle la vuelta, pero no había manera. Peleamos un rato mientas ella gritaba sus ¡No no no no no....! hasta que conseguí volverla sobre el sillón. No se estaba quieta, era prácticamente imposible sacudirla. Así que la única solución  era inmovilizarla de la manera mas bestia, que fue sentarme encima de su espalda. Ahí ya si que no podía escaparse y sus nalguitas estaban bien a tiro. Entonces fue cuando cogí mi cinturón de cuero de Ubrique (donde er Jezulín) es decir, de tacto suave y ligero pero muy duro. Lo doblé y lo estrellé con fuerza sobre su trasero ¡Slap! -¡Aaaaaayyyyyyy!- Shara gritó muy fuerte, pero aun así yo continué con la azotaina, pero los gritos eran muy fuertes, así que paré.

 
– Nena, no grites tan fuerte que se van a mosquear los vecinos- le dije entre paréntesis.


- Es que duele mucho, nen...- dijo Sharon entre gemidos- no me des más, porfiiiiiii...-

Pues nada, que gritara, si se mosqueaban los vecinos pues que se mosquearan, pero no pensaba dejar a Sharon sin el castigo que merecía, así que seguí azotándola, de aquella postura, ella tumbada boca abajo en el sillón y yo sentado en su espalda. Pero de pronto ella hizo la seña para que parara, dijo mi nombre real, entonces era momento de parar. Se me fue la mano un poco.

Fueron un total de unos 20 azotes con el cinturón, bastante fuertes. Ella quedó muy dolida, medio llorando, echada en el sofá, con sus preciosos pucheritos y su llanto simulado.


- Me has dejado el culito rojo...- dijo entre suspiritos ñoños. Y tras esto la bajé el pantalón y empecé a acariciarla las enrojecidas nalgas suevemente.


- No las tienes tan rojas, cielo- le dije cariñosamente.


- Pues me duele mucho...- dijo en el mismo tono.


- Es que eres muy mala, cariño, por eso te tengo que zurrarte- levanté un poco el tono.


- No... yo soy buena...-


- Si, eres cojonuda...- discutí con ella - No hace ni 10 minutos que te he dado una azotaina por pasarte conmigo y al rato ya estas tocando las narices otra vez ¡Mas te tenía que dar!-

Tras la tontísima  discusión sobre si Sharon era buena o mala, volví a acariciarle las nalgas, esta vez con los labios, sin besarla, solo rozándolos, para sentir su piel, esa piel tan fina y suave y a la vez ardiente y lujuriosa. Ese era el lugar donde no me importaría haber muerto. Yo suspiraba al notar tanta pasión dentro de mí, se me aceleraba el pulso y los pies se me salían de las botas. Pero, no, no eran horas de excitarse a lo bestia.


- Shara cielo, voy a hacer la comida- Le dije mientras la tapaba el culito.


- Vale, yo voy a ducharme- Entonces nos levantamos y fui a prepararle la bañera. Cuando salía del baño ella entró y me abrazó, yo la cubrí con mis brazos, la besé en el pelo y le dije cariñosamente – Ayyyy pitufitaaaaaaa- y ella me respondió con un mordisco en el pecho. Entonces sin dejar de abrazarla cogí la tablita de quemar incienso, de manera de ébano.


- No te pases, que mira lo que tengo aquí...- le dije mientras se lo enseñaba de forma amenazante .


- Ya lo sé, lo he visto esta mañana y me han entrado ganas de esconderlo...-


- Pues mira que me encanta este chisme y estoy loco por usarlo...-

Después me metí en la cocina y me puse a retocar la pizza congelada que había comprado y la metí en el horno.

Sharon salió de la ducha y se metió en mi habitación para vestirse. Dejó la puerta entreabierta, y yo me puse a mirar su cuerpo desnudo, borroso,  reflejado en el barniz de la puerta, y me embriagué en algo que me encanta: Soñar con lo que tengo cerca. 

En fin, puse la mesa y Sharon se sentó en el sillón. Se había puesto una camiseta negra, unos calcetines de lana azul oscuro y un pantalón de un tejido similar  a la piel de melocotón, ajustados y con una abertura al final de cada pernera. Estaba preciosa, el pelo lo tenía un poco alborotado, y entre esto y su sonrisita pícara, resaltaba mas lo que era: Una niña juguetona y traviesa.

Me senté con ella en el sillón y empecé a tocarla.


- Anda ¿y estos pantalones tan chulos?- pregunté.


- ¿Te gustan? son los pantalones del orgasmo... me los pongo con un tanga y con el roce me pongo cachonda- Tras esto, fui a la cocina y traje la comida.


- ¿Que peli quieres ver mientras zampamos?- pregunté


- Me da igual- contestó – Una de risa- Cogí “Algo pasa con Mary” de los hermanos Farrely, una joya del humor neurótico norteamericano. Y bueno, nos reímos, comimos y nos echamos a descansar ¿de qué? pues de no hacer nada. ¡Que dulce descanso!

Shara se quedó dormida y yo me quedé mirándola toda la tarde.

Después cuando despertó, mas de lo mismo: besos, caricias, mordiscos, pellizcos, cosquillas... pero esta vez se pasó, me mordió en un pezón, y bien sabía ella, porque se lo dije, que mis pezones era zona prohibida porque los tengo demasiado sensibles y me duelen que es una barbaridad. Así que de nuevo tuve que azotarla, sobre las rodillas, de forma similar a las anteriores pero esta vez sobre aquellos maravillosos pantalones, con los cuales no me hacía tanto daño en la mano como con los de nylon.

Mas tarde, tumbados en el sillón, abrazados, fui a besarle en los labios y me apartó la cara. El gesto que más odio en todo el mundo. Y con ello ya me puse a obsesionarme de nuevo con la idea de que yo no le intereso, de que solo esta aquí por el rollo. Al rato lo vuelvo a intentar y nada, me aparta la cara. No me interesa saber el porque, me levanté del sillón enfadado.


- ¿Qué haces? Vuelve aquí...- dijo Shara agarrándome.


- Déjame en paz un rato ¿quieres?- dije mientras apartaba sus manos con un gesto brusco. Estaba muy enfadado y decepcionado porque las cosas no estaban saliendo tan bien como yo lo había planeado. Me había esforzado al máximo por todo, y lo que recibí fue que me apartara la cara al darle un beso. El gesto más maldito, que vayas con todo el amor del mundo a besar a alguien y te aparten la cara.

En fin, me eché en la cama de la habitación pequeña y me puse a leer mi revista de motos, al rato me levante y fui a la cocina a por una lata de cerveza y al pasar por el salón Sharon me miró con cara extraña, mitad de culpabilidad y mitad de indiferencia. No la hice caso y me volví a la habitación. Con mi cerveza, mi cigarro y mi revista de motos. Leyendo al detalle el nuevo modelo de Kawasaki inspirado en aire clásico, de doble cilindro, radios de 14 milímetros... una joya. Siempre que me enfado con un ser humano me agarro a las maquinas. Las motos o los coches, ellos son los únicos que me comprenden en momentos así, en los que no tengo ganas de ponerme a tocar la guitarra, pintar, escribir ni de hablar con nadie.

Así estuve cosa de una hora, muy enfadado y decepcionado. No esperaba oír los pasos de Sharon acercándose a la habitación, incluso me plantee el que se fuera a Barcelona esa misma tarde. 

En fin, Sharon entró en la habitación con una expresión muy seria.


- ¿Es que no vas a hablarme en todo el fin de semana?- me pregunto con un tono al cual no estaba acostumbrado.


- No- contesté – solo hoy-


- ¿Y me vas a acompañar a la estación a cambiar el billete o no?- por un momento pensé que se iba ella por su voluntad, pero recordé que lo que había que hacer era cambiar el billete de vuelta a una hora anterior para evitar que estuviera el Domingo esperando varias horas sola en la estación, porque mi autobús para Segovia salía a la 8 de la tarde y el suyo a las 2 de la mañana. En fin, nos vestimos sin mirarnos ni dirigirnos la palabra. Después en el ascensor me dijo:


- Ahora debería ser yo quien no te hablara, por haberte enfadado conmigo...- Su expresión era de penita y miedo. Eso me ablandó y vi que le había afectado el que me enfadara con ella, y de pronto recobré toda la ilusión. Así que la miré sonriendo y la golpee en la cara con mi guante.


- Anda, totitaaaaaaaaa- Le dije como haciendo las paces sin tener nada que decir y la abracé y la besé en los labios. Esta vez si que se dejó, gracias a dios, porque si no...

Una vez en el metro le conté el porque me había enfadado y mi preocupación porque todo saliera bien. Tras mis palabras, ella me sonrió, me cogió la mano y apoyó su cabecita en mi hombro. Y en el trasbordo, entramos en el vagón y allí sentada estaba una de mis mejores amigas, Esperanza, una preciosa cantante de 19 años con una prodigiosa voz y un estilo desgarrador en su música, con quien he tocado muchas veces y tenemos algunos proyectos en común. Ella se tiró a mis brazos a darme un beso y enseguida no pusimos a charlar de nuestras cosillas, la música, la facultad... Sharon se quedó apoyada en la pared mirando al techo. Me olvidé de ella como en unas 4 paradas (unos 8 minutos) hasta que se bajó. Entonces quedaron libres varios asientos y Sharon y yo nos sentamos y la dije que me perdonara que hacia mucho que la veía, que si esa chica era un genio cantando, que tal y que si cual. No sé si se enfadó Sharon por eso, pero no tenía muy buena cara. En fin, cuatro besitos y cuatro caricias y asunto solucionado. Cambiamos el billete y todo bien.

De vuelta a casa, el metro estaba hasta arriba de gente. Yo me agarraba a la barra y Sharon estaba por ahí abajo escondida agarrándose a mi. Ella debió pensar que el viaje era muy aburrido, porque tubo la genial idea de empezar a tocarme la entrepierna. Empezó suavemente sobre el pantalón, yo bajaba la mirada y la veía a ella mirándome con su cara de brujita con una sonrisa tonta. Bueno, la dejé un rato. Pero de pronto empezó a desabrocharme los botones del pantalón y metió su mano en ellos.


- ¡Sharon joder! ¿qué diablos haces?- le pregunté enfadado.


- Es que no tengo donde agarrarme...- dijo la guarrona. En fin, le dejé que siguiera, porque la verdad es que la cosa tenía su morbo, pero a las chicas de al lado, que se estaban calando de todo, mas que morbo lo que les daba era risa.


- ¡Estate quieta, coño!- le grité, pero ella no hacía caso. Así que en cuanto bajamos del metro la amenacé de nuevo con una azotaina en cuanto llegáramos a casa. Y para colmo, en el portal me hizo la zancadilla delante del portero, quien empezó a reírse por lo bajo. Y entonces ya en el ascensor se lo dije claramente – En cuanto entremos en casa te sacudo- Así fue, colgué las cazadoras y me senté en el sillón, Shara empezó a hacerme arrumacos para evitar el castigo, pero no sirvió de nada. La cogí de su cinturita y la eché de nuevo en mis rodillas y le di unos buenos azotes. Ella empezó a gemir e intentaba poner las manos en sus nalgas pare evitar los golpes, pero agarré sus brazos con fuerza para impedírselo y le azoté mas fuerte aun. 

Tras la azotaina me puse a recoger un poco la casa y Sharon se quedó echada en el sillón. Después estuvimos comentando, sin jueguecitos, las azotainas que le había dado. Como le gustaba, si la hacía daño, si se divertía... y llegamos a la conclusión de que ni a ella ni a mi nos gustaba la cosa muy “hard”.

-Vaya- dije – Pues yo había traído un chisme por si te apetecía que te diera muy fuerte- Ella por supuesto me pidió que se lo enseñara. Pues bien, saque de mi mochila un collar de perro enrollado de unos 7 cm de ancho y 50 de largo, de cuero muy grueso, recubierto en la parte exterior con unas tachuelas planas, que lo daban mucho peso y seguramente mucha fuerza en el impacto. A Sharon se cambió la cara al verlo 

– ¿Lo probamos?- pregunté. Y ella empezó a frotarse las nalgas.

- Nooooo......- respondió con carita de boba.

- Bueno, esta bien, lo guardaré- A decir esto, Sharon saltó.

- Solo un azote ¿eh? solo uno...- Sharon se puso boca abajo en el sillón y levantó el culito para arriba para asegurarse de que no fallara y le diera en la espalda o en las piernas.

Yo empuñé el collar por la hebilla, la verdad es que daba miedo porque era un chisme asesino. Pero bueno, levanté el brazo y ¡¡¡Zas!!!!  - !!!!Aaahhhhh!!!!!!!- Sharon gritó muy fuerte varias veces. Yo me asusté y enseguida la abracé y la besé. Bueno, al menos no me quedé con las ganas de usar el collar.

Mas tarde nos duchamos juntos. Ni que decir tiene lo que se puede hacer con el jabón y un poco de maña. Por supuesto Sharon empezó a reírse de mi forma de lavarme el pelo, por que ella se lo lava en 2 minutos y yo necesito de 5 a 10, entonces claro, la niña se aburría  y tubo que empezar a morderme y hacerme cosquillas porque sabía que no podía bajar los brazos porque si no me entraría jabón en los ojos. 

Era tan maravilloso enjabonar a Sharon, con esa piel tan fantástica. Recuerdo a que le hacía muchas cosquillas mis manos y era imposible enjabonarle los pechos. Mas cosquillas me hacían a mí sus manos deslizándose suavemente con el jabón en mi sexo, tanto que era casi imposible aguantar, pero tuve que hacerlo porque no pensaba salir de la ducha sin eyacular.

 Después nos vestimos y nos pusimos guapos, más si cabía (jejeje) porque íbamos a bajar a tomar unos minis a un pub de allí cerca. Yo me vestí antes que ella y me senté en el suelo de la habitación para disfrutar del espectáculo de Shara vistiéndose. Pero se ponía un poco nerviosa, así que me dio una bolsa roja de algodón y me dijo – Ábrela- Era la bolsa de los sueños, es decir, la bolsa donde iba su lencería fina. Y con esto le dejé que se vistiera tranquila. Se puso sus preciosas botas, los pantalones del “orgasmo” y una camisa de lycra negra que yo le propuse. Estaba preciosa. 

Bajamos al pub “Leyenda” un garito de rockeros muy pequeño, en el cual hay un piso arriba que suele estar vacío, pero esa noche estaba hasta arriba. Nos pedimos un mini de cerveza y nos sentamos. Estuvimos hablando tiernamente mucho rato, hasta que Sharon empezó a masturbarme de nuevo. Bueno, seguimos hablando mientras  ella hacía sus cositas bajo mi pantalón. La gente de alrededor se estaba pispando de todo y algunos se reían, entonces fue cuando ella pasó de las caricias a darme un pellizco. No me pude aguantar el grito y la gente del bar empezó a reírse. Lo peor es que la gente de allí me conocía.

              - Bien Sharon- dije – te la has ganado-

Bueno, después estuvimos hablando de que con tanta azotaina y tanto jueguecito aun no habíamos hecho el amor. Así que instintivamente volvimos corriendo a casa con la intención de arreglar ese problema.

Una vez en casa lo hicimos a mi manera: Alumbrados con una vela, sin camiseta y sentada sobre mi. Esta es la manera que me gusta para “entrar en calor”. Pero hacía mucho frío en el salón, así que tuvimos que ir a la cama directamente.

Bien, una vez en la cama, Sharon se desvistió quedándose solo con su precioso bóxer negro. Y empecé a dejar correr mi lengua por toda su piel, con mis manos cabalgando por sus caderas. Justo cuando Sharon estaba excitadísima me acordé.

              - Por cierto, te debo una azotaina- Le dije en un tono sensual para no romper del todo el momento, y me senté en la cama. Y ella, como una nena buena y obediente, aunque parezca mentira, se echó ella solita en mis rodillas. Entonces la azoté el culito oculto en el maravilloso bóxer. No muy fuerte, porque eran las 3 de la mañana y pasando de despertar a los vecinos con los gritos de Sharon. Aun así le cayó una buena tunda, unos 60-70 azotes, flojitos pero firmes.  

Después... ay después... No hicimos nada indecente ¿Por qué no hicimos nada indecente? Pues porque lo hicimos muy bien. 

Já.







                       El Duende 2001

